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APARTADO NÚM. 6 

mmu y DESGMO 
Mucho, muchisimo nos conmueve ver 

como esta tierra, cuna de todas las g'rau-
dezas, conmemora la época más brillan­
te de nuestra historia, cuyas letras, es­
culpidas con la refulgíante luz de nues­
tras tradicionales epopeyas, hace impe­
recedera la g-loria que á España cupo al 
descubrir anchurosas reg'iones, cuvas in­
mensas riquezas y codiciadas pro(Iuccio-
nes habían de abrir dilatados horizontes 
al comercio y las ciencias de la vieja Eu­
ropa. 

Mucho, muellísimo nos complace con­
templar las actuales generaciones del 
antiguo y nuevo continente con cuánta 
fraternidad celebran unidos el cuarto 
ceutenario del descubrimiento de Améri­
ca, cuj'as sociedades cimentaron aque­
llos valerosos españoles que, desprecian­
do la vida y afrontando en débiles bar-
quichuelos los rig'ores y embates de ma­
res que embarcación alguna había surca­
do, arribando á países vírgenes y fértilí­
simos é implantando nuestras costum­
bres y sembrando la civilización euro­
pea, dejaron gratísimos recuerdos de 
eternal memoria de la hidalga nobleza 
con que en todos tiempos se distinguió 
el pueblo e.spañol. 

Honor, pues, al sin par genovés Cristó-
foro Colombo, cuyo nombro debieron to­
mar sus descubrimientos, y no el de 
Américo Vespucio, que, aunque intrépi­
do navegante, aquellas conquistas cien­
tíficas no le pertenecían. 

Gloria á Hernán Cortés, á Pizarro, á 
Almagro y k Valdivia, que con un puña­
do de valientes sometieron á Méjico, al 
Perú y á los Araucanos. 
• Gloria á tanto procer, que con sus re­
nombradas hazañas tejieron para su pa­
tria esplendente corona de inmarcesibles 
laureles. 

Gloria, en fin, á toda España, que de 
sus descubrimientos y conquistas surgie­
ron naciones enteras que hoy forman 
parte del concierto civilizador y univer­
sal. 

Pero, ¡cosa extraña! La hidalguía, la 
g-enerosidad, los rasgos de lamas acriso­
lada justicia y rectitud deque en todos 
tiempos y en todas partes hemos hecho 
alarde, valiéndonos con tal motivo desdo 
época inmemorial el epíteto de caballe­
ros sin mancha, forman singular con­
traste al tratar de nuestros asuntos inte­
riores, y todo lo grandes, todo lo rectos, 
todo lo justos que en extranjera tierra 
hemos aparecido, en la nuestra, á guisa 
de cristal fantasmagórico, aparecemos 
pequeños, raquíticos y despreciables. 

_ La hidalguía y la generosidad son sus­
tituidas por el más negro refinamiento 
de superchería é ingratitud, que pudie­
ran muy bien justiflcarlo si vivieran 
Gonzalo Fernánaez de Córdova, quien, 
después de añadir mil páginas de gloria 
á la hi.stor¡a de España en Granada, Por­
tugal, Tárente, Ceriñola, la Pulla y todo 
Ñapóles, fué depuesto por Fernando V, 
muriendo olvidado de sus soberanos y de 
la nobleza en su casa de Montilla. 

El mismo Colón, después de haber re-' 
galado á España un nuevo mundo, vióse 
al fin despojado de sus títulos y honores, 
muriendo pobre y despreciado. 

Hernán Cortés, el famoso conquistador 
de Méjico; Miguel de Cervantes Saave-
dra, el preclaro ingenio de la literatura 
española, todos los que han descollado 
en armas, ciencias ó artes enalteciendo 
4 su l)atria, sucumbieron envueltos en la 
miseria y en el olvido, y se ha necesitado 
que transcurran cuatrocientos años para 
rendir justo tributo de admiración y res­
peto á quien de país extranjero nos brin­
dara con la primera gloría del mundo. 

Pero no es extraño, porque donde exis­
ten miles de millones de riqueza oculta, 
para esquivar el pago del sostenimiento 
de las cargas del Estado; donde existen 
á la vez Ayuntamientos que derrochan jr 
monopolizan, y se acude á los escasísi­
mos y retenidos sueldos de las necesita­
das clases pasivas, para de este modo ve­
rificar economías y nivelar el presupues­
to de gastos con el de ingresos;... donde, 
por último, se funden leyes y decretos en 
crisoles de perfidia, ofreciendo á 5.000 
"'veteranos que derramaron su sangre en 
? ¿ ^ ^'^cuentros y batallas promesas so­
lemnes que, en vez de cumplirlas, reej ' 
Den ei desprecio, la humillación y todo 
ereaero de vejámeues, sin quesus quejas S' 
y protestas hagan eco en los resortes de 
la justicia ni de la equidad, lógico es á 
todas luces q_ue la hidalguía, la generosi­
dad, la concieHcia y la rectitud huelgan 
por completo en el país donde esto ocu­
rre. 

Cierto es que España no tiene ni ha te­
nido jamás culpa de semejante baldón ni 
de tal oprobio; pero la política, la demole­
dora política, donde se encarna el virus 
(le la ambición, de la envidia, del enco» 

desdo que 
auiquilu y 

no y de las pasiones, y que 
existe esta gran nación la 
consumo, obran esas miiitiplos coiitríidic-
ciones que hacen de nuestro carácter dos 
caracteres completumente opuestos. 

Dentro de España la política fatal, que 
bien pudiéramos llamar caja de Pando­
ra, todo lo invade, absorbe y domina, 
quedando todos ligados de tal manera á 
sus caprichos y veleidades, que más que 
hombres somos juguete de sus maquia­
vélicas operaciones. 

í'nera de España y lejos del dominio é 
influencia de plaga tan destructora y vil, 
el español, que, como ya hemos dicho, 
es de nobilísima condición, recupera su 
natural modo de ser y se rehabilita. 

¿Cuándo llegará el día de desterrar esa 
manzana de la discordia, para que, en­
trando todo en su verdadero cauce, sea­
mos, lo mismo dentro que fuera, el pro­
totipo de la grandeza, de la honradez, de 
la generosidad, de la rectitud y de la 
cultura? 

Apartados nosotroshoy por completo del 
buUente mar de la politica, aunque for­
zosamente toquemos sus efectos, seremos 
los primeros en anatematizarla, y con­
tribuiremos con todas nuestras fuerzas 
en colocar nuestro grano de arena en el 
punto más alto que tienda á la destruc­
ción de mal tan grande y tan arraigado 
en el corazón de la ptitria, pues observa­
mos con honda pena que ya corroen los 
diversos engranajes sobre cuyos ejes gi­
ran los distintos elementos '̂ de nuestro 
amenazado organismo social. 

LAS GRATIFICACIOSiES 

Si el Consejo de Estado no marchara con 
esa lentitud que le distingue, en la resolución 
de los expedientes, no habría necesidad de 
que noB ocupáramos del asunto á que se re­
fiere el epígrafe con que encabezamos este 
artículo, pues htllándose en dicJio alto tribu­
nal el recurso de alzada interpuesto por un ca­
pitán de las Escalas de Reserva y costeado 
por el Círculo de Reservistas y Retirados de 
esta corte en demanda de la gratificación con­
cedida á los capitanes de la Escala activa, es­
peraríamos tranquilos d resultailo del expre­
sado recurso, que como es de suponer ha de 
ser satisfactorio para el referido capitán y 
]iara todos los de las Escalaf» de Reserva que 
injustamente no gozan do aquel beneficio. 

Pero como será muy prohahle que aún se 
haga esperar lo menos un .año la resolución 
de dicho tribunal, tenemos necesidad de pa­
tentizar la iniquidad que so ha cometido con 
los capitanes y primeros tenientes de la Es­
cala de Reserva, al no comprendérseles en las 
gratificaciones que perciben los de iguales 
clases de las Escalas Activas, á ver si con­
vencido de ello el ministro do la Guerra, 
practica las gestiones necesarias para que 
desaparezca tan injusta como irritante des­
igualdad, antes que aquel tribunal resuelva 
en definitiva. 

No queremos ni pretendemos que se dero­
gue la ley, lo que sí pedimos ea que se inter­
prete en su verdadero sentido, porque no os 
posible creer de ninguna manera que, siendo 
las gratificaciones una compensación al atra 
80 en la carrera, que experimentaban las ci­
tadas clases por efecto de la lentitud con que 
marchaban los ascensos, existiera en la men­
te del legislador la idea, de que no compren­
dieran las gratificaciones á los capitanes y 
primeros tenientes de las Escalas de Reser­
va, toda vez que éstos son parte inherente 
del l'J.'i'cito y se hallan en situnción Activa 
como lo demuestra el art. 31 do la ley consti­
tutiva del Ejército, en el que se manifiesta 
que sólo habrá en él tres situaciones: la acti­
va, la de reemplaio y la pasiva. 

Y comoquiera que los jefes y oficiales de las 
Escalas de Reserva no se encuentran en nin • 
guna de las dos últimas, bien claro está que 
pe hallan comprendidos en la primera. 

Por otra parte, constituyendo el empleo 
militar una propiedad con todqs los derecho! 
que las leyes y reglamentos consagran, se­
gún el art, 30 de la referida ley constitutiva, 
¿cómo es posible que el Jeg îslador tratase de 
hacer distingo dentro de los que tienen igua­
les derecho!? Pues qué, ¿no habían de com­
prender que era injusto y peligroso el benefi­
ciar á una propiedad y á otra no, cuando am­
bas reunieran idénticas condicioijes? 

Lo que hay es que se ha abusado de la pa-
cientísima resignación de los oficiales da 
las Escalas de Reserva; porque de otro mo­
do, de seguro que en la actualidad disfru­
tarían de las gratificaciones que gozan sus 
compañeros de las Escalas Activas, toda vez 
que no existe fundamento legal para eximir­
los de ellas, pues perteneciendo como perte-
necan al Ejército español y encontrándose ea 

una situación activa, ¿por qué razón se les 
ha de negar á los que lleven en sus emiJees 
el tiempo prefijado, el darecho á que disfru­
ten de los gratificaciones? ¿Es que dentro del 
ejército se trata de establecer castas? ¿Es que 
dentro de unas mismas clases se quieren 
crear naevos privilegios? Pues si es así, qui­
zás algún día pudiera traer esto fatales con­
secuencias. 

Señor ministro de la Guorra, á V. E. toca 
por deber y por conciencia establecer la igual­
dad y evitar todo confiicto que pudiera susci­
tarse; y de no hacerlo, sobre V. E. caerá toda 
la responsabilidad. 

Así como con verdadero sentimiento 
censuramos la conducta de los jefes y 
oficiales de las Escala.s Activas que no 
tratan con la consideración debida á sus 
compañeros de las de Reserva, nos ale­
gra y satisface el .saber que en algunas 
zonas se obra con rectitud, no haciendo 
di.stingos de ningún género. 

Tenemos á la vi.sta una carta de Alca-
ñiz que nos mueve á manifestar que si 
todos los jefes de zona obrasen como el 
que manda la del citado punto, termina­
rían las rencillas, que el tiempo puede 
convertir en odios y antagonismos, la­
mentables por sus funestos resultados. 

Citamos dicho pueblo, porque en el 
caso que motive cualquier hecho nuestro 
aplauso, nos parece que así es justo que 
se haga. Mientras, por ahora y en tan­
to no nos obliguen las circun-stancias, lo 
que merezca nuestra censura lo tratare­
mos en términos generales. 

A los interesados toca el evitar que el 
hecho cen.surable de que tengamos evi­
dencia lo hagamos público detallada­
mente. 

Nosotros á nuestros apreciables .su,s-
criptores: 

Madrid 22 de octubre 1892. 
Según parte que nos da un amigo, la 

Caja de Ultramar continúa sin novedad 
haciendo el pago de los 369 individuos 
comprendidos en la relación citada en 
nuestro anterior número. 

Lo que ponemos en conocimiento de 
los 39.()31 que tienen abonarés pendien­
tes de cobro, para que no se mueran du­
rante los diez y seis ó veinte años que 
han de tardar en poder disponer de lo 
que es suyo. 

• * # 
¡Ah! Re nos olvidaba consignar que la 

Inspección general de la Caja citada ha 
dispuesto que se les remita á los acreedo­
res á sus respectivos pueblos lo que de­
ben percibir. 

Medida muy laudable. 
Que no tiene más contra, que muchos 

no acudirán al llamamiento del alcalde 
cuando éste trate de darles la grata nue­
va, como no los presenten en efigie ó 
exliumen sus restos. 

Pues en veinte años ocurrirá lo que de­
cía el gitano que se comprometió á en­
señar íaablar a un jumento. 

El acto realizado hace unos días por 
un maestro de escuela colecándose en la 
puerta del local donde celebraba sus se­
siones el Congreso Pedagógico, con el 
fin de pedir una limosna, pues había 
llegado el caso de no tener que comer, 
debiéndole un dineral, nos demuestra el 
por qué no se ha determinado el unifor­
me que deben usar los oficíales de la Re­
serva Gratuita. 

Porque teme el Gobierno, que los per­
tenecientes á dicha Reserva, que son víc­
timas del caciquismo, al no tener pan 
que darles á sus hijos, se personaran en 
las puertas de los cuarteles ó en las del 
ministerio de la Guerra luciendo sus es­
trellas con igual objeto que el citado 
maestro. Que indublemente se daría méis 
de un caso. 

Por más que nos parezca que tal pro­
cedimiento no resultaría. 

Pero en cambio asegúrame» 
que obtendrán reparación 
si con algo qu8... callamos 
apoyasen su razón. 

El Ayuntamiento de Caravaca, contra­
viniendo á lo dispuesto en distintas Rea­
les Ordenes, y con especialidad á la de 
18 de agosto de 1879, expedida por el 
ministerio de Hacienda, ha incluido en 
el reparto vecinal por consumos ^ IQS 
oficiales de la Escala de Reserva perte­
necientes á la zona de Cieza, residentes 
en aquel punto. 

En nuestro próximo número tratare­
mos más extensamente acerca de este 
extremo, y aconsejamos desde luego á 
aquejlos oficiales, así como á cuantos se 
encontraran en igualdad de circunstan­
cias, que si lo? Ayuntamientos no ?icce-

dieran á dar cumplimiento á lo que para 
estos casos está legislado, acudan en 
queja por instancia á S. M. 

Anuncian de los Estados Unidos que 
en este invierno han de ser tan intensos 
los fríos, que todas las vías fluviales que 
darán heladas á consecuencia de la baja 
temperatura que experimentaremos en 
toda Europa y América del Norte, osci­
lando entre los 20, 24, 30 y hasta 40 gra­
dos bajo cero. 

jSerá cosa de tener que trasladarse á 
las costas de África? 

Porque si para España está reservada 
una temperatura media de las indicadas, 
pobres de los que tenemos que hacer vi­
da en la calle, y pobres de todos. 

Afortunadaniente, estas profecía* no 
aciertan siempre; pero al fin y al cabo 
será bueno prevenirse. 

L( PtLIBSi DE 
€L& l o s - v e t e x * a i , x i . o s 

La palabra de honor entre personas 
ilustradas del orden civil ha sido siempre 
la mayor garantía de verdad exigible; j 
dudar de ella públicamente, ha origina­
do ó una retractación también pública 
del que manifestó la duda, ó el fiar la so­
lución de ésta á la punta de una espada 
ó el cañón de una pistola. 

Pero esto que el elemento civil consi­
dera una obligación, en el militar es un 
deber que nadie puede eludir sin caer en 
el desagrado de sus compañeros de armas 
y de exponerse ¿qué decimos exponerse? 
de tener la seguridad que una vez divul­
gado el hecho, le ha de costar la pérdida 
de su carrera, que para imponer esta 
pena están facultados los tribunales de 
honor 

Decimos esto, para evidenciar que du­
rante el tiempo que un jefe ú oficial pro­
fesa esa religión que tales deberes impo­
ne, no puede ni remotamente pensar, 
que llegue un día en el que su palabra 
de honor, avalorada por su firma, ca­
rezca completamente de crédito y no 
pueda pedir satisfacción al que asi la 
considera, como lo prueba el documento 
que copiamos, que dice así: 

«Participo á V. S. mi existencia y que 
habito en la calle N., núm. O, piso segun­
do, disfrutando el haber mensual de... 
pesetas 

»Declaro, bajo mi palabra de honor, 
que no percibo otras cantidades de los 
fondos generales, provinciales, muuici-
cipales ni de la Real Casa, más que la 
que me e.stá señalada en la nómina, á 
que ha de servir de justificante este oficio. 

»Dios etc. 
* Madrid l . ' d e 

de 

de 189 
»F. C. D. 
la Pagaduría !i>Sr. Jefe Interventor 

General de Pasivos.» 
Cualquiera creerá que tal declaración 

bastará para darle crédito al que la ha­
ce y la firma; pero por desgracia no 
es asi. 

El veterano jefe, que por sus achaques ó 
por lo lio bien que lo tratan en la depen­
dencia encargada del pago de sus habe­
res, no va á cobrar estos personalmente, 
y manda un oficio semejante al que co­
piamos, se quedaría entregándolo tal 
como está, sin percibirlos hasta la consu­
mación de los siglos. 

Lo que deja de ocurrir en el momento 

3ue en dicho oficio pega un sello antes 
e tres reales y hoy de peseta. 
Si no fuese porque el disponer la pega­

dura del citado sello significa una dismi­
nución en el ya mermado sueldo de los 
que lo pegan y pagan, serla cosa de 
reírse. 

Porque solo á los Gobiernos españoles 
se les puede ocurrir el no darle crédito á 
la palabra de honor y la firma de un ve­
terano, como no la garantice el pago de 
una peseta. 

Pero en vez de risa, \o que causan ta­
les disposiciones es verdadera indigna­
ción, porque no se piensa, se trata ni se 
legisla algo que concierna á la respeta­
ble clase á que nos referimos, sin que se 
vea cí^no puede cercenárseles lo que pa­
rece que se les regala y tanto trabajóles 
ha costado adquTírlo. 

Por supuesto, que de todo eso tienen la 
culpa los ministros de la Guerra, que por 
disminuir aparentemente su presupuesto 
dejaron que figura.se lo que cobran los 
Retirados en el de Hacienda y nada ha­
cen porque la partida referente á éstos 
vuelva á su punto. 

Sin tener en cuenta que hoy ya sabe 
todo el mundo que esa es una añagaza 
que le cuesta también dinero al contribu­
yente, 

Porque en este país de los viceversas, 
como le llamó un ilustre general, por 

hacer las cosas al revés, se paga doble 
de lo que debieran costar. 

Lo que no es óbice, para que s'̂  hable 
constantemente de economías, si e ido es­
tas tan verdad como la bueua fe une pre­
side los actos políticos de los hombres 
que nos vienen desgobernando hace 
tiempo. 

Con lo que estkn dando lugar á que la 
atmósfera se cargue de electricidad y 
que la caída del rayo sea segura, poV 
más que no se pueda precisar, en qué 
punto ha de caer; ni quiénes serán las 
victimas. 

Monólogro 
En la cama 

¡Cuánto me da que pensar 
la miliciana caterva! 
Que asi se deben llamar 
las Escalas de Reserva. 
Yo, que la fama pregona, 
que soy probo y justiciero, 
no dejare la poltrona 
sin organizarías... pero 
la cuestión es peliaguda, 
y me sacará de quicio 
si Dios no viene en mi ayuda, 
mas... estará de servició; 
pues con esto de Monzón 
que Don Arsenio ha inventado,.. 

¿Cómo andará mi razón 
que tomo á Dios por soldado? 
Nada, nada, me hago atrás; 
pues deshacer ese lío 
no le toca A nadie más 
que al sobrino de su tío. 
Y aunque mostrarse iuclemente 
á mi corazón no halague, 
diré decididamente: 
«Quien tal hizo, que tal pague.» 
Pero... no hay duda, mañana 
dirá que obré mal, la historia, 
y... allá va por la ventana 
mi buena fama y mi gloria. 
¡Y esto nunca! ¡Antes morir! 
Yo, que estudio, pienso y trato 
el llegar á conseguir 
que todo español sensato 
diga de entusiasmo lleno 
c«n verdad, no por favor: 
—¡Como general, fué bueno; 
como ministro, mejor! 

¿Qué hacer? Si no hallo manera. 
jSi todo plan que medito 
lo reduce á una quimera 
el presupuesto maldito! 
Pero ceder, es sensible; 
mas, si los ascensos toco, 
comprendo, que no es posible, 
y el pase á activo... tampoco. 
También considero vil 
hasta el hecho de pensar 
que obtenga un cargo civil 
quien siempre fué militar. 
Si me muestro partidario 
del Retiro ventajoso, 
me sal» al paso el Erario 

/gritando que le es gravoso. 
Si... ¿pero á qué proseguir? 
Siendo vana tal porfía 
haré punto... y á dormir, 
mañana... sera otro día. 

MANUEL P . FKHNÁNDI?,. 

En loa Estados Unidos se están verifi­
cando experiencias de tiro con varios 
sistemas de fusiles de repetición, para 
elegir un modelo con el que se sustituya 
al reglamentario que en la actualidad 
usa el ejército federal. 

El fusil que se ensaya y más probabi­
lidades de adopción tiene en la actuali­
dad es el Krag^ Jorgensen, que ha fun­
cionado admirablemente, tanto en ios 
ensayos de tiro sucesivo como en el rá­
pido. 

Las pólvoras que se han empleado aon 
las Wetteren, iíaxim y Houghton, nin­
guna de las cuales ha satisfecho á la co­
misión de experiencias. 

Sobre el mecanismo y condiciones ba­
lísticas del nuevo fusil se guarda el má« 
absoluto secreto. 

• • • 
En el Parlamento sueco se discute una 

nueva ley sobre la duración del servicio 
que anualmente prestan los reservistas y 
reclutas disponibles. 

Hasta ahora la duración del servicio 
ha sido de cuarenta días; pero parecien­
do este tiempo muy corto para la com­
pleta instrucción de los reservistas, el 
ministro de la Guerra presenta á las Cá­
maras un proyecto de ley proponiendo 
que se aumente el periodo de instrucción 
A noventa días. 

Este proyecto se cree que será recha^ 
zado, á juzgar por lo {nycb* que le com-' 



bate la opinión publica y la prensa polí­
tica Ce ambos lados de la Cámara, máxi­
me cuando se cree que el rey de Suecia, 
cediendo á las excitaciones de Alemania, 
quiere reorganizar su ejército, formando 
parte de la alianza italo-^ermaua, con el 
fin do recuperar las proviBcias que hace 
más de un siglo quitó Rusia á Suecia. 

Sabido es de nuestros. lectOF^ que cst, 
Italia, para que los cqipifgnes puedan as-; 
cendcr á mayores, eé^JQíJcésatíó que áOr-
l'ran un examen. ' ' 

Los capitanes de Infantería y Caballe­
ría que últimamente han sido' llamados 
por los tribunales de distrito han de ha­
cer por escrito examen de las siguientes 
materias: 

1." Explicar qué influencia puede 
ejercer la formación en grandes masas 
de los ejércitos modernos, en la posioili-
dad de maniobrar por lineas interiores: 
ventaja de este modo de operar. 

Paraleio de la campaña en Italia de 
ViVi!) y la de 1814 en Francia. 

('ampafia en Bohemia en 1848. 
'-:'." Indicar las condiciones que debe 

reunir un buen g-eueral, haciendo resal­
tar las cualidades más distinguidas que 
Irai adornado á los principales caudillos 
contemporáneos. ' 

['ria orden del ejército portugués ha 
rljado el servicio que deben prestaren los 
rcííimientos los aspirantes á oficiales de 
infantería y Caballería procedentes de la 
escuela práctica de Mafra. 

l-'.u virtud de la referida orden, los as­
pirantes que hayan obtenido en la escué-
];; ]a nota ds l>ueno servirán durante tres 

':Í:-!Í en los cuerpos, ejerciendo las fnú-
...es de sargentos primeros encargados 
hi contabilidad y administración de 
• Cíimpailías. 
Twlos los aspirantes de un mismo 

rpo formarán un destacamento que, 
eesjniés de ejecutar prácticamente la 
co/itrtbilidad de campaña, será empleado 
en diferentes servicios, y con preferen­
cia en la instrucción de reclutas. 

Los aspirantes vivirán en pabellones 
separados de la tropa, y podran pernoc­
tar fuera del cuartel, exceptuando aqué­
llos á quienes los jefes no crean merece­
dores ie esta gracia. En semejante situa­
ción permanecerán hasta que por anti­
güedad les corresponda el empleo de al­
férez. 

e! ( 
(ie 

enerp 

«% 
La República Argentina sigue entre­

gada á las luchas intestinas. Según tele­
gramas recibidos de Santiago de Estero, 
ha estallado en esta provincia una insu­
rrección, que hasta ahora ha conseguido 
.ser dueña de la capital; los revoluciona­
rios se apoderaron del gobernador y de­
más autoridades, que retienen prisione­
ros. 

Con este motivo (bastante deplorable), 
nos parece oportuno recordar la organi­
zación del ejército argentino. 

V.n tiempo de paz consta de cuatro dl-
vi.iiones: la primera (Buenos Aires), 
consta de una brigada de Infantería (dos 
regimientos á dos batallones), un regi­
miento de Caballería y des de Artillería; 
la segunda, tercera y cuarta constan de 
un regimiento de Infantería y otro de 
Caballería. 

La fuerza de un batallón de Infantería 
en tiempo de paz es de 23 oficiales, 54 
clases de tropa y 280 soldados. 

Los regimientos de Caballería, que son 
10, á tres escuadrone», se componen de 
33 oficiales, 37 clases de tropa y 314 sol­
dados. 

La composición del regimiento de Ar­
tillería es de 42 oficiales, 4-5 clases y .547 
soldados, con 48 piezas. 

El efectivo total de la guardia nacio­
nal en 1891 era de 37 generales, 685 jefes 
y oficiales de Infantería, 507 de Caballe­
ría, 167 de Artillería, 2 de Ingenieros, 
192 de inválidos; total, 1.590 jefes y ofi­
ciales, á los que hay que agregar 26 mé­
dicos, 98 boticarios y 8 capellanes, para 
6.498 soldados. 

En tiempo de guerra se duplisa el efec­
tivo de las divisiones: el de la guardia 
nacional se cálenla ea 35.600; el da la 
reserva, 68.000; del total habrán recibido 
elucación militar unos 36.000 hombres. 

La Marina se compone de tres buques 
acorazados, cuvo total es de 7.600 tone­
ladas, 6.000 caballos de fuerza, 26 caño­
nes, tripulados por 495 hombres, cuatro 
cruceros, cuatro cafroneros, siete torpe­
deros, tres avisos y cuatro transportes. 

El personal de la Armada consta de un 
vicealmirante, un contralmirante, tre» 
comodoros, 23 capitanes, 79 tenientes, 
142 alféreces, 60 alumnos, 26 payadores, 
63 maquiiiistag, 21 pilotos de costa y dos 
curas. 

El efectivo de la marinería es de 1.294 
hombres. 

Correo de provincias 
Peñor director del periódico EL KESKB 

iijiuy seBor mío: Como colilla que soy, aun 
no he teuMo el gusto de leer el proyóotú de 
Banco Militar, cuyo autor es el teniente de 
íia'vío Sr. Novo y Colson, y «}lo en un perió-

, dico de los nuestros he l«ído las conteatacio-
nea que los jefes de los cuerpos daban á di­
cho señor, dando su parecer á la que creen 
una gran obra; yo, que ni me precio de es-
icritor ni déau torde niflpín proyecto, pero 
•í prftctíco, deggt«ísiad»m«nte, en eate aaun-
to, voy 6 dar Ái ; pobre parecer sobre la tan 
decantada redención de los oficiales. 

El Sr. Novo, cM» su bnsn deseo, ha plan­
teado un problema para el porvenir; pero el 
que 88 debe plantear n« es para el porve­
nir, sino para el presente. Es difícil que en 
lejano tiempo los jefes y oficiales se encuen­
tren en la situación apuradísima que están 
)ioy los que tuvieron algún día que caer en 
las parras de la usura. Por la Dirección gene­
ral de Infantería puede verse el número de 
millones de pesetas que alcanza la deuda de 
|pB oficiales, sin contar las retenciones no pa­
liadas, que suben más cantidad que las otr is . 

con lo que se prueba que ya el Ejército está 
en su período álgido de tal epidemia, y que, 
por lo tanto, hubiéndoüe heclio luz en este 
asunto, ya sea porque se ha visto el juego de 
estos??... de levita, como asimismo el au­
mento de sueldos y mejor bienestar de los 
oUciales, hace que hoy no se practiquen 
aqtíellos negocios leoninos, aquellos contra­
tos, que mejor se pudieran llamar verdaderos 
despojos, por no darlos otro nom' re más grá-

••fico, j el Binnúmero decombinacionesque la 
; ralea usurera practicó para estrangular á la 
#t¡cial¡dad. -

! Es neéSsarJo que se convenzan; hay que 
acudir con energía á lo presente, no ú lo fu­
turo. 

A mi modo de ver, lo práctico es que los 
ministros de la Guerra y Gracia y Justicia 
vean la forma y manera de desinfectar los 
sueldos de lanto microbio destructor de la 
tranquilidad de los ofíciíilcs, porque aunque 
tuvieran que pagar lo que malamente deben, 
que fuera menos oneroso, y si Q el miedo á los 
castigos que se imponen; porque, señor Di­
rector, ¿qué más castigo que cliupúrseles la 
sangre? También debo destruirse á los que, 
sirven á lorf vampiros, practicando oñcio 
do sayonea. Limpíense los centros de la 
peor desgracia que sobre nosotros tenemos; 
de los que, eacudsdos por su destino, son 
maldecidos eternamente por loa que, sin de­
fensa posible, sufren el martirio de manos 
que debieran ser amigas. 

Yo apelo á todos mis compañeros de des­
gracia i ara que den su parecer, y con la fran­
queza fanictei-ística y proverbial en nos­
otros digiiU las vicisitudes, desgracias y atro­
pellos de que son objeto, j: ara que, llegando 
á cononimiento del ministro de la Guerra j 
de nuestros compañeros que no han tenido la 
det^pracia de caer eu el precipicio, se pueda 
remediar de antemano. 

Yo, particularmente, encarezco al Sr. Novo 
y Colson estudio lo manifestado y aporte su 
claro talento en Rvuda de los que .ya están 
epidemiados, y creo firmemente lia de recibir 
la grMtitud y aplausos de los que tienen un 
mutismo fatal, pero forzoso, enmedio de sus 
quejas. 

Nuestro genera] Azcárraga, mña que á un 
ministro de la Guerra, se le conceptúa padre 
del Ejército; é! no permitirá que se nos des 
poje de los medios de vivir. 

A usted, señor director, nada le digo, pues 
sabemos que es el campeón de las causas 
buenas. 

usted atento seguro servidor. 

Opinión 

Queda de 
, b. s. m.. 

U x CUUCIFICADO. 

UM EMSAYil TEATRAL 
No ignoran nuestro* lectores, que ensayo, 

es el estudio de la obra que ha de darse" al 
público para que juzgada por él, quede de 
repertorio ó pase á la mansión del olvido, mu­
riendo con ella las esperanzas é ilusiones de 
su autor. 

Precede al ensayo de toda obra la lectura 
de la misma. Esta se verifica en el escenario; 
todos los artistas que en ella toman parte se 
hallan sentados alrededor de una mesa de 
pino... ó de lo que fuere, cubierta con un mal 
tapete, y dos viejos candeleros eonsus corres­
pondientes velas; el autor ocupa otro asien­
to, llámese la presidencia, teniendo á su es­
palda la concha del apuntador (personaje 
importantÍBÍmo en toda la compañía, y de 
cuyo tipo prometo otro día ocuparme). 

Procede el autor á su lectura, y los actores 
con su respectivo papel en la mano, corrigen 
las equivocaciones que notan. 

Bueno es advertir que la mayoría de los 
autores leen muy mal sus obras y rara es la 
que por este acto produce buen efecto eu el 
auditorio. 

Pero como no hay regla sin excepción, tam­
bién hay autores eñ los que, por la lectura de 
8u obra, resulta todo delicioso en ella, llena 
de chistes, de efectos y casi puede calcularse 
ya el éxito en los MORENOS (frase con que de 
telón adentro es conocido el público). 

De estos autores, os citaré uno que es mi 
querido amigo D. Ricardo de la Vega; el que 
imprime á la lectura tal colorido; es tal la 
variación de voces y aún de sus movimien­
tos algunas veces, que concluida produce el 
efecto completo de su representación. 

Bueno es advertir que este autor en sus 
lecturas se ve rodeado de numeroso audi­
torio. 

Desde el día siguiente al de la lectura em­
pieza el estudio, y poco á poco la obra va en­
trando en sazón. A los tres días próximamen­
te, pasa á la concha; que es como si dijéramos 
el primero de los verdaderos ensayos, pues 
desde este día el actor ha de declamar á la vez 
del apuntador, se han de efectuar las entra­
das y salidas, y se empiezan á marcar los de­
talles y á buscar los efectos escénicos, todo di 
rigido por el director de escena en unión con 
el autor. 

Sin duda nuestros lectores creerán que 
todo esto se hace á la hermosa luz del día; 
pues nada de eso; pocos ó ninguno son los 
teatros que reciben la luz del sol, y aunque 
los ensayos tienen lugar de once á cuatro de 
la tarde, una casi completa oscuridad llena 
la sala y escenario. 

Un largo y estrecho pasillo (esto es de ley 
en todos los teatros) conduce al escenario, en 
donde allá á lo lejos y en el suelo se distin­
gue una débil claridad producida por una ó 
dos velas que alumbran al apuntador cua! si 
alumbraran á un santo, si bien aún no se 
sabe que alguno baya sido canonizado. 

Este dcrruche ¿e oscuridad ocasiona mil tro 
pezones con los basttidores y trastos, y aún 
algunas veces con TIIASTAS (¡!), si bien enton­
ces se dan por bien empicados. No es raro me­
terse de patitas en el brasero (si es en invier­
no), á cuyo alrededor hacen media ó crochet 
las propias mamas de las tiples ó damas jó­
venes. 

Llega por fin la obra al ensayo general, y 
si se trata de una, adornada con decoraciones 
nuevas, trajes, bengalas, etc., etc.; éste se 
verifica, ó bien después do la función ó sus-
pendiendo ésta, teuiendo lugar ante un pú­
blico tan numeroso de amigos y entusiastas 
(de los coros), que algún empresario lo envi­
dia y desearía para diario; entonces, como es 
natural, se hace á toda luz y á toda orquesta; 
la obra se da por sabida, se la considera en 
disposición de servírsela al público, y así se 
anuncia para el siguiente día. 

Desde este momento, el autor entra en el 
estado de excitación y de la intranquilidad 
más imposible de describir. 

Recuerdo á este propósito, que un autor 
muy conocido, íntimo amigo mío. me pidió 
un cigarro al empezar la sinfonía de uno de 
sus estrenos, yo le di un puro, y no había 
aún terminado la pieza musical, cuando me 
pedía otro; me extrañó que ya se lo hubiese 
fumado, y efectivamente, no lo había hecho... 
¡se lo había comido! 

FEDERICO CASTELLÓN'. 

La justicia exige que el derecho sea respe­
tado, y derecho perfectísimo é indiscutible 
tienen de volver á activo los que ingresaron 
en la Escala de Reserva con la garantía del 
Real Decreto de su creación, siempre que no 
estén conformes con el articulado de la ley de 
ampliación que les hicieron tragar afortiori. 

Pagúese esta deuda sagrada que tiene todo 
ministro de la Guerra con un corto número 
de jefes y oficiales jóvenes y entusiastas aún, 
á pesar de los pesares, y se llegará á la solu­
ción del problema que tan difíeilmcnte pare­
ce á primera vista, y tan fácil es, si ge le es­
tudia con rectitud é imparcialidad. 

Pero, ¿qué puedo decir, pobre de mí, que 
m esté en las mientes de todos? Nada, segu­
ramente. 

Todos saben que ampliando la lev transito­
ria de retiros de 7 de enero de 18"i7 pura las 
Escalas de Reserva, se acogerían á eba casi 
todos los que las forman, pasando á clases 
pasivas. 

A nadie se le oculta que cubriendo las 
cuartas vacantes que so amortizan en activo 
con los más antiguos en cada empleo de la 
Reserva, desaparecerían en poco tiempo los 
que no pudieran retirarse, y resultaría siein-
pre igual número de amortizados, puesto que 
activos y reservistas cobran con cargo al 
mismo presupuests. 

Algunos ss-.íundos tenientes pasarán tam­
bién á la Guardia civil y Carabinaros, y mu 
dios más pasarían si se fijase el riiáx-'ino de 
edad para solicit.uio en cuarenta y cinco 
años, pues la mitad do los que figuran en 
este empleo pasan, aunque poco, dñ los cua­
renta de edad que marean los reghim'íntos. 

Pues bien: |si todo esto lo saben los que 
pueden remediarlo, ¿por qué no lo hacen? 

He aquí, en una paí:ibra, dicho todo: 
Para terminar en muy poco (iemiio con es­

tas Escalas de Reserva sólo es necesario: 
Querer. 
Repito que nada nuevo he dicho en eída 

mal escrita opinión mía, y sólo me he jiro 
puesto emitir un voto, para ver si ganamos 
la elección. 

A votar, pues, que á ello nos brinda gene­
roso EL RESERVISTA. 

E. 

El general Azcár raga 
Hace tiempo que los jefes y oflcinlea de la 

Escala de Reserva son traídos y llevados á 
voluntad de todo aquel que los honre ocupan 
dose de ellos, siquiera sea para en socasiones 
martirizarlos; que no otra cosa se deduce de 
la diversidad de criterios emitidos en la pren­
sa militar y política, pues mientras unos di 
cen que su misión está en la segunda Reser­
va, otros los quieren colocar en destinos ci­
viles, como perniciosos al Ejército. Mas como 
si lo dicho fuera poco, hoy... ¡horror! hasta 
los del arma á que pertenecen (exclusiva­
mente para lo malo) los desdeñan. ¡Cuántas 
consideraciones nos sugiere tal cúmulo de 
humillaciones, pero sería preciso entrar en el 
terreno de las comparacione, y si bien la de­
fensa es natural, nos apartamos de él por no 
aumentar el antagonismo ya latente entre 
las dos escalas. 

Urge, por lo tanto, organizar en forma más 
decorosa para el personal y más útil para el 
Ejército y la Patria, la tan eschrnecida como 
vejada Escala de Reserva. Y si eso es de la 
incumbencia de su excelencia, los reservistas 
demuestran su espíritu militar y el deseo de 
que lo realice, manifestando al país y á sus 
compañeros de activo y pasivos, que esta si­
tuación los avergüenza y sonroja; podrán ir 
perdiendo los hábitos militares por efecto del 
abandono á que los han relegado, pero no la 
diynidad. 

Respetando la donosa opinión de los que á 
destinos civiles los quieren llevar, con inge 
nuidad exponen la profunda pena que les 
causa el pensamiento de que haya quien tra­
ta de poner á oficiales pundonorosos y con 
hábitos de mando, en la alternativa de pasar 
por -vagos al no aceptar destinos extraños á 
la mil,cía, ó servir á las órdenes de paisanos 
más ó menos caciques ó influidos por ellos. 
Esto sería el colmo de la desgracia, porque á 
la decepción y desdenes sufridos, habrían de 
añadir los que el elemento civil les propinase 
mañana. 

¡Maldita política la que en la paz destruye 
para improvisar en la guerra! que no otra 
cosa sucederá si dentro de pocos años surge 
la necesidad de movilizar la segunda Re­
serva. 

Nos podrán objetar ¿y la reserva gratuita? 
¡Ilusión! Pura ilusión, por razones de todos 
conocidas. Demos por hecho que, por virtud 
de ciertas leyes 6 disposiciones, se pueda, á 
fortivri, cubrir las plazas de subalternos; 
pero ¿y los jefes y capitanes? A la escala ac­
tiva no han de pertenecer por tratarse de cua­
dros gratuitos al Estado; luego la Reserva 
pagada ahí tiene su puesto. 

Ea verdad que esta Reserva ha de morir 
por consunción, y quién sabe si por suicidio 
para librarse de nuevas calamidades; pero 
com* hasta que resulte personal gratuito que 
sustituya al retribuido, consideramos absur­
do é imprudente desprenderse de este que 
tan indispensable se hace para la organiza­
ción de los nuevo.B cuerpos, que indudable­
mente se han de crear en reemplazo de los 
disueltos; repetimos que, ó están dejados de 
la mano de los organizadores, como lo están 
de las que prodigan ascensos y demás pre­
bendas, ó los aludidos jefes y oficiales enea-
jan perfectamente en dichos cuerpos, corrien­
do á su cargo el servicio peculiar del regla­
mento, etc., con lo cual, y con nivelar las es 
calas, según promesa oficial, ó cuando menos 
fijar un mimaro máximo de afios de antigüe­
dad en cada empleo, para que puedan obte 
ner, los que se hallen en condiciones, el tan 
justo como anhelado ascenso, gue ya en ahso-
luto se les ni«t/a, renacería el espíritu militar 
y pasarían á situación de retirados, quedan­
do a disposición del Gobierno, según pres­
cripción de una nueva ley de retiros (reserva 
diríamos) que les diera colocación en las 
plantillas de los reglamentos de reserva por 
prefación de menor edad, y Quedando de su 
pernumerarios en los mismos los que exce­
dan y sean más viejos ó achacosos, donde se 
les haría la reclamación y abono de sus ha­
beres; pues con sumo gusto continuarían 
siendo útdes á la Patria por la inestimable 
recompensa de pertenecer al Ejército hast i 
exhalar el último aliento. 

En nuestro humilde concepto, desarrollan­
do lo apuntado, se repararían algún tanto los 
atropellos que con las Escalas se vienen co­
metiendo, y obtendrlase el complemento de 
la Reserva gratuita, con ventaja para la Pa­
tria y los veteranos militares, desaparecien 
do, en breve tiempo, la manoseada Reserva 
retribuida, puesto que al recibir el aspirado 
ascenso, los que hace años lo merecieron, pe­
dirían el retiro (que d« buen grado Buatitui-

ríamos por reserva en la forma dada en EL 
RESERVISTA del 6 del corriente, nüm. 2), así 
como la mayoría de los segundos tenientes 
desfilarían a prestar sus servicios en activo ó 
en la Guardia civil y Uarabineros, si para 
este caso se los aumentará la edad que los 
ha marcado el decreto de agosto último. 

Alentados por hallarse al frente del minis­
terio de la Guerra un hombre tan recto como 
el Sr. Azcárraga, exponemos: «Que nos es 
de todo punto imposiblfi comprender el delito 
que puedan haber cometido los ingresados 
en la referida Escala para prestar servicios 
en los batallones de Depósito, con todos los 
deberes y derechos estipulados en el decreto 
de 13 de diciembre de 1883, para que la ley 
de ü de ap;osto de 1886 se los arrebatase, ex­
ceptuando á los coroneles, y dejando á los 
demás en esta desesperada situación: Que 
igualmente extrañamos que los excluyera de 
la ley provisional de retiros de 9 de entro 
de 1S87, porque loa años de servicios pre 
miados á los de activo, prestados estaban por 
los «le la líscala de Reserva, y es de rigurosa 
justicia atinderlos por igual: (¿ue es dema­
siado cruel, después de tantas lesiones, ver 
que la i'mortizauión do las tros cuartas par­
tes de las vacantes, trae aparejado el carro 
fúnebre á la puerta de las Escalas de Reser­
va, para conducirlas en sus mismos empleos á 
la eternidad. 

Sr. Azcárraga, nada de gollerías, solo jus­
ticia imploramos. Dígnese, pues, sar el re­
dentor de las Escalas, tan traídas en m;iias 
lenguas, y será bendecido en la tierra y eu el 
cielo.í> 

UN ATROPELLADO. 

Sinceridad, 17 octubre 1893. 

La essaia Ú2 rsserva 
Al tratar de las líscalag de Reserva, en los 

apuntes que para la reor.-.ranizacióu de la In 
fantíTÍa, reservas y ri-clutamiento tiíme es 
critos un amigo mío, dice lo siguiente: «No 
c:-.tauios confdriQos con que haya unos cuan 
tos miles de jefes y oíiciaies vejetamlo en 
una situación que no les impone deber algu­
no, ni ¡o cstaríames aunque se rielera por la 
ley d.; K!i, fundación, que le asignaba el des 
eiiipcfií: (ie algunos destinos sedentarios en 
tiempo de paz, y con la» armas en los anor­
males; y nuestra disconfo midad se fanda en 
que ere inos que los oficiales que pueden 
verse ];•<: isados á mandar troi'as, debeii eu 
todos .-i' eaiplüos liacwr las corr^spondien 
tes pr. cas j)ara demostrarla d lueidad y 
comiil- .;• jaa condiciones demaiido. 

Hoy que el coustaute prDgr.sso está tan 
coutiauamonte trasformando el modo de •-er 
y funcionar de todos los organismos sociu-is, 
y siendo el de la gente de guerra el que quizá 
con mayor frecuencia sufra más alteraciones 
por la heterogeneidad de sus elementos, cree­
mos que uo debe haber oficiales constante­
mente separados de las filas, sino que, por el 
contrario, todos deben turnar en el mando 
de las tropas para consolidar sus coaocimien 
tos en esa escuel.i práctica y fomentar su es­
píritu militar, que le estimularía á no des­
cuidar los estudios profesionales en ninguna 
áe sus partes. 

No dejó de causarnos mal efecto el que, 
mientras se trabajaba con ahinco y beneplá­
cito de todos para lograr la unidad de proce­
dencias, se llevasen á la práctica medidas 
que respondían á un fin opuesto. 

AI teruiiuarso la guerra existía entre todos 
los oficiales una comunidad que no es la que 
menos estrcciía los lazos del compañerisma, 
por ser la que se adquiere en los días de prue­
ba, se estrecha en los períodos de privacio­
nes y se consolida en el campamento distri 
huyendo la última gall«ta entre los compa­
ñeros y apurando juntos las escurriduras de 
la última bota, ea aquellos críticos mo­
mentos en que el tiroteo de las avanzadas 
anuncia la proximidad de la batalla. 

Pues bien; nada de esto se ha tomado en 
cuenta, se rompieron aquellos vínculos que 
unían á los oficiales y con la formación de la 
Escala de Reserva se crearon también anta­
gonismos. 

La Escala de Reserva puede decirse que es 
un vicio en el organismo militar, y por lo 
general, el vicio causa por lo menos dos víc­
timas: el -vicioso y el que tiene que sufrir las 
consecuencias de sus despiltarros; aquí el 
personal de la escala sufre los males que aca­
rrea y el país las consecuencias de sus des 
piliarros; porque, dígase lo que se quiera, 
seguiremos creyendo que es un despilfarro 
injustificable pagar á quien puede y quiere 
trabajar, imponiéndole la obligación de no 
hacer nada. 

¿Y qué se ha conseguido con la formación 
de la Escala de Reserva? Pues que pasasen á 
ella una buena porción do jefes y oficiales jó­
venes que, después de haber probado su va­
lor en los combates, hubieran en la paz enri­
quecido el caudal de sus conocimientos mi­
litares, para ser después una esperanza de la 
Patria y una gloria del Ejército, 

¿Y qué es de aquella aguerrida oficialidad? 
Pues yacen en su mayor parte dedicados á 
ocupacionesy cálculosespeculativog, quevan 
amortiguando sus cualidades militares y ma­
tando hasta el último átomo de su espíritu 
militar. 

¿Y en qué condiciones se encuentran para 
mandar soldados si la Patria necesitase de 
sus servieios? Si llegase ese caso, creed'o. 
solo el patriotismo les baria olviilar el cal­
vario que han recorrido y la hiél que han 
apurado, y marcharían á «cupar su puesto; 
y por sí no pudiera satisfaceros el que su va­
lor y bu< ri deseo suplirían las deliciencias de 
los conociiuientoa militares que pudieran ha­
ber descuidado, tened presente que, masque 
de ellos, sería la culpa del abandono en que 
se les tiene. 

¿Qué lia do hacer un personal que ve muer­
tas sus es]. >ran-/.as y cerrado el camino de su 
porvenir? 
lo que no ; 
obstruido. 

La esoi'. 
alienta \ 

¡'lies buscarse por otro derrotero 
riede lograr por el que se le ha 

ui/.a, esa preciosa virtud ¡que nos 
lúma á perseverar en nuestras 

empresas, casi puede decirse que muero con 
el hombre; y pen.siar que los que figuran en 
la Escala do Reserva, donde no todos está a 
porque quieren, sino obligados muchos por 
la fuerza de las circunstancias, habían de 
avenirse á decapitar las suyas y matar el 
porvenir de sus familias, fué un lamentable 
error y prueba el mayor desconocimiento del 
corazón humano que, obedeciendo á una irre 
sistible ley, se lanza por el camino de la te­
meridad ó'la vereda de la desesperación cuan­
do ve sin hojas el árbol de sus esperanzas y 
muertas sus raices porque se le niegan todos 
los medios y recurso» para alimentarlo con 
el agua que lo había de fecundizar. Muertas, 
pues, las legítimas esperanzas que los oficia­
les de la Escala do Reserva entreveían en el 
trascur-o de su carrera militar, dirijen sus 
actividades por otros derroteros que les dis­
traen do los profesionales, si bien muy á 
pesar suyo y con evidente perjuicio de la Pa­
tria. 

¿Se les puede culpar de este descuidol Cree-

mos que no, puesto que depende de un vicio 
de organización que son los primeros en la­
mentar. 

No ponemos en duda los buenos deseos en 
que sin duda se ÍKspiraron los organizadores 
de la Escala de Reserva, ni los de sus modi­
ficadores después; mas unos y otros han de­
bido co ivencerse de que no responde á nin­
gún fin orgánico y que su existencia es una 
carga tan molesta como injustificada, puesto 
que no ha resuelto el problema de las esca­
las, y los sueldos de su personal gravan en 
una respetable cantidad el presupuesto de 
guerra, sin que lo remuneren con el más mí­
nimo servicio; en fin; han debido reconocer 
sus errores y procurarles remedio ordenando 
BU disolución. Nosotros, por las razones que 
hemos expresado y por otras más que po­
dríamos apuntar, dispondríamos, no sola­
mente la supresión de la Escala de reserva 
de Infantería, sino la de todas las escalas de 
reserva del Ejército; ordenando que los ge­
nerales, jefes y oficiales que las componen, 
ocupasen el lugar que pudiera corresponder-
íes en el único escalafón que, según la ley 
constituliva de! Ejército, debe existir en cada 
una de las diferentes armas. 

Quizá se nos diga que resultaría un gran 
excedente en la Escala, y se perjudicaría al­
gún tanto á la que hoy forma la activa: lo 
primero no puede ser, porque el excedente 
hace muchos años que existe, sino que con 
la formación de la Escala de reserva se ha 
procurado justificarlo; y aunque pudiera ser 
cierto que la activa s&Uese algún tanto per­
judicada (que siempre sería en una insignifi­
cante proporción), en mucha mayor se ha 
lastimado a la R-serva por fav^/recer aquélla; 
así es, que sería una medida de compensa­
ción que reclaman los más estrictos pr nci-
cipios (ie justicia, y basa-ias además en las 
conveniencias del servicio y en el interés de 
la patria. 

Creemos más práctico y conveniente para 
todos presentar las cosas tal cual son, y pues 
pensamos que la Escala de Reserva es el 
velo con que se ha procurado encubrir «1 
excedente, ó ingenuamente lo decimos; más 
sí todos nos revestimos de los más perfectos 
deseos y nos inspiramos en el más acendrado 
patriotismo, conseguiremos derretir esa losa 
de plomo que paraliza las escalas é impone 
al país mayores sacrificios; convencidos es­
tamos de que hay medios para todo; utilicen» 
se y el problema estará resuelto. 

Si se ha de encoi-itrar alguna oposición en 
este ca.iiino, no será ciertamente la del país, 
sino h; de algunos endiosados mequetrefes 
q e necositan una cohorte de agradecidos 
para mantenerse en el pedestal que han es­
calado. 

UN CÁNDIDO 

GvORi/E PATRI/E 
XXII siglos ha, la soberbia de unBarchino 

humillada en las bravias aguas de Trápana 
por la flota de los Romanos, hizo á la orgullo-
sa Cartago arrepentirse de su codicioso inten­
to de conquistar á Sicilia. !.' activo y heroico 
Amilcar que hiciera á la : blica cartagi­
nense señora de España, c. •'< ante Roma y 
á nombre de Cartago, á las condiciones de 
paz impuestas por la pérdida de numeroso 
ejército y de una armada de más de cien velas. 

Semejante derrota, tamaño fin de la prime­
ra guerra púnica no podía quedar sin honro­
sa revancha por parte de les cartagineses, ni 
tampoco sin sabrosa venganza por la del va­
leroso capitán, que, desconfiado de su propia 
vida, temeroso de perderla antes de vengarse, 
hizo á su hijo Aníbal cuando contaba nueve 
años, que tocando con sus manos al altar de 
los dioses, ])ronunciase el solemne juramento: 
Odio eterno á Rmna. 

Amilcar quedó satisfecho. Si él no, la ge­
neración sucesora llevaría á cabo la vengan­
za, ó legaría á las siguientes la misma mi­
sión; luego, tranquilo podía estar de que se-
rí'i vengado. 

Segunda vez, bélica trompa anunciaría á las 
dos grandes y poderosas repúblicas, el mo­
mento de llenarse mutuamente de luto y de­
solación, la hora de despedazarse, de des­
truirse. 

Fidelísimo al juramento, Aníbal, tan pron­
to fué capitán de los ejércitos de Cartago en 
líspaña, pretextó defender los derechos de sus 
aliados los turboletas en la guerra que, por 
límites sostenían estos con los saguntinos 
aliados de Roma, y....Anihalsitió á Sagunto. 

¡Sagunto! ¡Oh jigantesco nombre, página 
la más hermosa de las historias! 

Ciento cincuenta mil cartagineses circun» 
daron la ciudad, más difícil de conquistar, 
que fué para Aníbal vencer á los romanos 
cuádruplemente. 

Funcionó el Ariete; viga enorme, suspendi­
da por gran cadena, que balanceada, golpea­
ba aquella muralla, fuerte como de roca; pero 
débil como de naipes comparada con los pe­
chos que guardaba en su recinto. 

Mas quedaba la mas fuerte muralla, el más 
insuperable obstáculo, la más inexpugnable 
posición. La voluntad saguntina. 

No fué franquear la entrada de plaza sitia­
da, fué abrir el encierro de centenares de leo­
nes, que, ignorantes de qué es peligro, sabían 
solo que debían defender su honor, hogares 
é hijos, que habían de dar un sublime ejem­
plo de lealtad y heroísmo y que habrían d» 
mostrar á las generaciones, que un pueblo 
digno no se profana. 

Aquellos leones saltan sobre los invasores, 
pelean tan denodadamente, que los cientos 
de miles de cartagineses huyen despavoridos 
y desordenados hasta sus reales, como ante 
legión de demonios que hubiere aparecido al 
forzar las puertas del Averno. 

El'hambre, la peste y todos los horrores 
imaginables concordes con la tenacidad del 
joven Bavcliino, desamrararon á aquella no-
hilísiina y augista morada de inmortales, 
que incenoiaron sus viviendas, destruyeron 
= !s riquezas, exterminaron á sus hijos y se 
Clavaron su propio puñal en el corazón. Todo, 
antes de faltar á su lealtad para con Roma, ó 
de rendirse. Eran españoles. 

ANÍBAL NO TOMÓ A SAGUNTO; TOMÓ LAS CB-
NIZA8 DEL QUE TilLVlh. SIDO. 

A. MURCIANO, 

La Corts sn Sovilla 
Según los partes que de la capital andalu­

za 86 reciben, S. M. el Rey av mza hacia su 
completo restablecimiento. 

Lo que hace presumir que doí rminará á la 
Real familia á visitar la ciudad ĉ ue el desdi­
chado Boabdil se vio precisado a entregar á 
los gloriosos Reyes Católicos Fernando é 
Isabel, con cuya conquista terminó la lucha 
que comenzó Pelayo, no ondeando, á partir 
de aquel momento, hasta!|^que los ^ingleses 



nos arrebataron á Gibraltar, otra bandera 
que la española, desde las abruptas monta­
ñas del Pirineo hasta las famosas column;is 
de Hércules. 

S. M. la Reina parece que muestra gran 
deseo en visitar á Granada, no solo porque le 
halague el ver sus árabes monumentos y her­
mosos cármenes, sino por el deseo de com­
pensar con su presencia y la de sus hijos 
los considerables gastos que en Bobadilla y 
dicha ciudad se han hecho para recibir y fes­
tejar á sus regios huéspedes. 

Sin embargo, el mal tiempo que ha dado 
comienzo,^ pues anteayer estuvo en Sevilla 
como aquí, lloviendo todo el día, es posible 
6 que retrase el viaje que la Reina desea ha­
cer ó que tenga que desistir de él. 

No pudiéndose tampoco precisar qué día 
regresará la Real familia á Madrid. 

SEÑOR DIRECTOR DE "EL RESERYiSTÁ,, 

Mi estimado amigo: Leí detenidamente el 
artículo que en el número dos de su periódico 
publicó usted, y estoy en un todo conforme 
con cuanto en óI se dice. 

Soy poco amigo de andarme con rodeos y 
digo siempre las cosas tal como las siento. 
Cuando se creó la Escala de Reserva era yo 
comandante de uno de los batallones do de­
pósito de Cataluña; como carecía .¡e padrinos, 
perdí la esperanza de que me colocasen en 
activo, y para evitarme cualquier traslado 
que entonciis eran muy frecuentes, pensando 
como otros muchos que sería una verdad 
cuanto nos ofrecían en el decreto, me dije: 
pasando á la iiscala de Reserva me evito que 
cualquier día se le antoje á un ministro de los 
qu9 ven la hidra eo todas partes, llevarme de 
la Zeca á la Meca, tomándome por un creyen­
te de Mahoma. 

En mi carrera no puedo perder mucho; mi 
antigüedad de comandante es del año ~8; soy 
joven, me quedan más de quince años de vida 
militar y en este tiempo puedo ascender á co­
ronel, máxime cuando nos prometen que 
nuestras Es.;alas seguirán el mismo curso 
que las de activo. 

Me hice Reservista, y ¡ojalá no hubiese co­
metido semejante tonffirial... 

No necesité mucho tiempo para convencer­
me de que me habían engañado como á un 
chino; á la segunda propuesta de ascensos 
comprendí que nos partíau por la mitad; dea-

Eués nos redujeron á un tercio, y como está-
amos amenazados do llegar á cero, me dije: 

antes que baje el termómetro más abajo que 
está, tocaré retirada, y así lo he hecho. 

Para ello he tenido las razones siguientes: 
Treinta y un año de servicios efectivos, de 

ellos diez en Cuba y seis de abonos treinta y 
siete, me sobran dos para el máximun y pue 
do retirarme con todas las ventajas que me 
concede la ley, disfruto casi doble sueldo del 
qne hoy tengo, viviré donde me da la gana y 
al que me hable de milicia le mando á paseo. 

A pesar de estas reflexiones me remoraía la 
conciencia por lo que iba á hacer; era yo jo-
Ten, contaba entonces cuarenta y siete años 
y no hubiera tenido inconveniente en vol­
ver á empezar una campaña. 

Iba á cometer el delito de cobrar por no ha­
cer nada estando en condiciones de prestar 
servicios á la Nación, pero al acordarme de 
como ésta recompensaba los que le presté en 
Cuba y en la Península, que mo había decla­
rado vago de Real urden, cesaron mis vacila­
ciones, é hice que aumentara el presupuesto 
de Clases Pasivas. 

Ahora bien; en mi caso, y obedeciendo á 
los mismos móviles que yo, hay muchos retí-
dos. El país se queja deí crecido aumento de 
clases pasivas, y nos maldice porque ignora 
que los culpables no somos nosotros. Son los 
ministros de la Guerra, que en prfmer térmi­
no no han cumplido á las Escalas de Reser­
va lo que prometieron, que á trueque de dis 

minuir el presupuesto en unos miles de pe­
setas, no han vacilado en facilitar los retiros, 
no queriendo tener en cuenta que el dinero 
que ingresa en las arcas del Tesoro sale del 
bolsillo del contribuyente que lo mismo paga 
por H que por B. 

El presupuesto de Clases Pasivas tendría 
una disminución muy regular, si se utilizaran 
los servicios de los retirados, si se hiciera lo 
que en su periódico se propone... pero ya verá 
usted como el ministro de la Guerra lo tiene 
presente y el día menos pensado publicará 
una R. O. dando facilidades y aun ventajas 
irrisorias para hacer nuevos vagos por fuerza. 

Mande usted, señor director, cuanto guste 
á su amigo 

J. C. M, 
Barcelona, octubre 92. 
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Suplicamos á nuestros suscriptores 
que toda la coiresp mcleucia la dirij.ni á 
la iarección, Administración del perió­
dico ó al apart/ido niim, 6, que éste 
tiene. 

La Biblioteca del Siglo XIX estaidecida 
tn Barcelona, Rambla de Cataluña, ui'imero 
123, constituye uno de los establecimientos 
mejor montados de la época, y nos complace­
mos en recomendarlo á nuestros lectores, 
pues en el encoutraran recopilados á guisa 
de archivo las obras más grandes de la inte­
ligencia humana, en historia, geografía re­
creativa, teatro, novela, poesía, filosofía, y 
por último, las producciones más sublimes de 
la literatura. 

("ouio hasta ahora en nuestro país no han 
tenido gran desarrollo estas fuentes de rique­
za intelectual, nos agrada ver cómo se fo­
menta uno de los ramos que contribuyen en 
alto grado a la rápida ilustración de las clases 
popularos que siempre estuvieron sumidas 
en el mayor abandono. 

Por fortuna, de poco tiempo á esta parta se 
va acentuando en España la afición á leer, 
surgida sin duda de las pocas bibliotecas po 
pulares que se han establecido. 

La afición á leer es un paso agigantado 
para llegar al saber. 

De forma que Bibliotecas como la del Si 
glo XIX para las clases acomodadas y mu' 
chas bibliotecas populares para obreros]! don­
de se estudia de diferentes maneras los dere­
chos y deberes del hombre, las costumbres, 
usos, leyes y religiones que en conjunto y á 
grandes rasgos imprimen ideas generalis de 
la misión civilizadora del género humano en 
la tierra, forman al fin sociedades excelentes 
y útiles para penetrar esos arcanos que aún 
la ciencia nos tiene vedados á la luz. 

Maniobras. 
El 19, á las siete y media de la noche, salió 

el general Azcárraga en el tren que lo habrá 
conducido á Aragón, para presenciar las ma­
niobras dirigidas por el general Martínez 
Campos en aquella comarca. 

Las fuerzas que van á tomar parte en las 
maniobras ocupan la situación siguiente: 

Con el director de las maniobras se hallan 
en Monzóu el escuadrón del Regimiento del 
Rey, la Administración militar, los telegra­
fistas y el Batallón de Cazadores de Alfon­
so XII; los pontoneros y las baterías del sép­
timo Regimiento montado, en Alcolea; un 
escuadrón del Regimiento de Tetuán y el 
Regimiento del Príncipe, en Borja; un escua­
drón de Mallorca, en Lérida; los Regimientos 
de Infantería de Navarra y Albuera, en Ta­
rragona; los Regimientos de Aragón y Asia, 
el Batallón de Cazadores de Figueras, el pri­

mer Regimiento montado d« Artillaría y la 
Compañía del cuarto de Zapadores, en Bar­
celona; las baterías del noveno montado, en 
Mollerusa; los Regimientos d« Infantería del 
Rey, Infante y Galicia, en Zaragoza; el de 
Gerona, en Huesca; el de Caballería Casti­
llejos, en Berbegal; y una Compañía del pri­
mero de Zapadores, en Binefar. 

El 19 se celebraron en Oviedo solemnes 
honras fúnebres por los patriotas que murie­
ron el día 19 de octubre de 1836 defendiendo 
á la ciudad contra las huestes carlistas. 

Al acto asistieron todos los parientes de los 
finados, los gobernadores civil y militar, el 
alcalde y varios concejales. Algunos jefes y 
oficiales del Ejército acudieron también, así 
como numeroso público que llenaba la iglesia. 

Dos compañías de la guarnición acudieron 
con música y bandera para tributar honores 
militares á las heroicas víctimas de aquella 
jornada. 

Delante de la iglesia donde se celebraban 
los funerales, hicieroa las tropas las descar­
gas de ordenanza. 

mm\ iiiíüRii 
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Abrumado por el peso del cadáver de su 
enemigo y jadeante de fatiga, llegó Sadó á la 
tienda; la obscuridad que en ella reinaba le 
obligó á andar á tientas; cuando sus pies tro­
pezaron con los eogines que componían el 
lecho de su amada, arrojó el león al suelo, 
diciendo: 

—Aixala fiera cuyos rugidos te espantaron; 
no volverá á asustarte, tus menudos pies pi­
sarán su piel. Que todos mis enemigos se 
pongan como al león al alcance de mi gumía 
ó mi espingarda y te juro por Alá que pronto 
nos veremos libres de ellos. 

Sadó se arrodilló sobre el lecho, sus manos 
le escudriñaron en vano, su amada no estaba 
allí. Un grito de furor salió de la garganta 
del mancebo, á su mente acudieron los fatídi­
cos presagios que su esposa le reveló; pónese 
cu pie, empuña la gumía y grita con deses­
peración. 

—¡Aixa! ¿dónde estás? 
Una voz tan débil que apenas puede hacer-

se perceptible, le contesta: 
— Hijo mío, no la maldigas, Ai ía no ha hui­

do, te la han robado. 
—¡Maldición! ¿Y vosotros que habéis he­

cho? ¿Porqué habéis dejado que me arrebaten 
la luz de mis ojos, la que era toda mi alegría? 

—¡Oh, yo sabré encontrarla aunque me la 
oculten en las entrañas de la tierra! 

—Detente y escucha. Es inútil que ahora 
pretendas seguir á los raptores de tu esposa, 
es mucha la delantera que te llevan y además 
no les conoces. Enciende luz y siéntate á mi 
lado. 

Cuando al resplandor de la humeante tea 
el joven contempló el cuadro que tenía ante 
sus ojos, mil maldiciones salieron de sus la 
bios. 

El anciano sonriendo con tristeza le dijo: 
—Ahora pregúntame qué he hecho. 
Ya ves mi cuerpo lleno de sangre que bro 

ta de las cinco heridas hechas en él por la gu­
mía de nuestros enemipos. 

-—¡Oh, parece imposible que yo no oyera el 
ruido de la lucha! 

—No la hubo, escúchame. 
Cuando saliste de la tienda, Aixa volvió á 

tenderse en su lecho. Su padre y yo segui­
mos conversando; á poco y sin que el menor 
ruido nos alarmase, sentí que un golpe me 
rompía el cráneo haciéndome caer sin senti 
do, á la vez que la gumía rasgaba mis carnes; 
después un grito, luego nada, pero en el mo­
mento que empecé á recobrar una existencia 
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que ya me abandona, traté de levantarme, 
mis manos tropezaron con una espingarda. 
Mírala! ¡Fíjate en ella, y dime si la conoces. 
La plata y el oro incrustan su cañóu; en su 
culata puedes leer los versículos, en los que 
Alá nos dice cómo hemos de tratar á nuestros 
enemigas, cúmplelos y que Mahoma te guie. 

—Padre, y á tí ¿voy á dejarte abandonado 
en la tienda? 

—¡De mí? No te cuides; cuanto hicieras se­
ría inútil, mis entrañas están hechas pedazos 
y ni puedes devolverme la existencia, ni mi­
tigar los dolores que me enloquecen. 

Sadó, apoderándose de la espingarda se fija 
en los versículos incrustrado.^ en la culata; ai 
lado de ellos leyó esta inscripción 

Sé valiente y astuto, y la espingarda llevará 
la muerte donde tú la condmtas. 

—¿Sabes ya de quien es esa arma?—le pre­
gunta el anciano. 

—Sí, del baja de Fez. 
—Pues ejecuta lo que él mismo mandó gra­

var en la culata de su espingarda. 
El joven dirigiendo una mirada en derre­

dor suyo, preguntó con asombro. 
—¿Y el padre de Aixa? 
—No lo sé, mas no debe haber sido herido, 

por que, mira, este era el sitio que él ocupa­
ba y ahí no hay sangre 

Sadó después de besar el ensangrentado 
rostro de su padre salió de la tienda dirigién 
dose en busca de los caballos. 

De los cinco no había más qu« dos; por for­
tuna uno de ellos era el suyo, un alazán que 
con igual velocidad cruzaba las llanuras que 
rodean la ciudad de Marruecos, que saltaba 
por el breñoso atlas; rápido como el pensa­
miento, y sin tomarse el trabajo de colocarle 
la montura, subió sobre el caballo, y al galo­
pe tendido salió del bosque. La tempestad 
había cesado, los espesos nubarrones que cu­
brían el celaje se iban disipando, y la morte­
cina luz de la luna difumaoa sobre la tierra 
la sombra dg los árboles, el viento trajo has­
ta los oidos del joven, pero muy amortiguado 
por la distancia, el ruido que el galopar de 
los caballos produce en un terreno duro y 
pedregsso. 

fConiinuará.J BBTRETA. 

Pr incesa 
Brillante y hermesa fué la ovación que pre­

senciamos en este teatro la noche del miérco­
les, en que se estrenó la obra da Dumas y Du-
ratín, traducida por D. Pedro Bofill, Zuita 
Paranq'uet. 

La obra de que nos ocupamos mantiene vi­
vísimo interés en el público desde su prólo­
go hasta la mitad del último acto, en que se 
ve el desenlace. 

El Sr. Bofill fué llamado por el público al 
palco escénico al final del acto segundo; pero 
con una modestia que le honra declinó los 
aplausos en beneficio de los autores de la 
obra. 

Muy bien, Sr. Boflll; pero la traduceién 
está muy bien hecha, el lenguaje es precioso 
y el arreglo está tan perfectamente adaptado 
á la escena española, que bien merecido te­
nía el Sr. Bofill el salir á escena á recibir los 
aplausos del respetable y aristocrático públi 
co que llenaba la sala: no lo hizo; pero cons­
te que si la mitadds los aplaasos eran en jus­
ticia para los autores, la otra mitad corres 
ponden de derecho al Sr. Boflll. 

No tenemos nefe^idad de d-^cir, porque por 
sabido se cnlla, que María Tubiiu, la eminen­
te actriz, estuvo admirable y consiguió bra­
vos y aplausos en diferentes ocasiones, á pe-
fv'.r de lo antipático que resulta el papel que 
representaba. 

Consuelito Badillo estuvo hecha una ver­
dadera aetriz en el primer acto, detallando 
de tan admirable modo, que el público la 
premió como merecía. 

Muy bien el Sr. Valles, que caracterizó de 
un modo magistral su papel de abogado en­
redador y trapisondista. 

Mejor de lo que esperábamos el Sr. Sala 
Julién, el que nos parece ha de encajar bien 
en el cuadro de compañía de este lindo tea» 
tro. 

En resumen: aplausos para todos y gran 
ovación para los autores y el traductor. 

• * 
En el teatro de la Zarzuela so activan los 

ensayos de la ópera española Colón. 
D. Antonio Vico, anuncia en su teatro el 

drama de Rubí Isab*l la CatóUea, en el que 
desempeñará el eminente actor el papel de 
Colón; á esta seguirá la de Novo y Colson 
Vasco Núñet de Balboa. 

En Lara se prepara el estreno del juguete 
cómico El caseábel al gato, original de un 
aplaudido autor. 

JUAN VERDADES. 

üorrespeoilenGia particular 
Alcalá de Henares.—D. J. P. R.—El pago 

no urge; cuando usted guste. 
Santiago.—D. B. F. G.—Mándelo cuando 

usted tenga por conveniente. 
Córdoba.—D. C. T. G.—Muchas gracias y 

mándenos algo publicable. 
Checa.—D. V. H. A.—Conformes y muchas 

gracias por sus ofrecimientos. 
Villalba.—D. N. R. P.—No solamente es­

tamos conformes, sino que le damos á usted 
un millón de gracias. Ya se ha ocupado el 
periódico. El importe mándelo cuando usted 
quiera. De D. I. V. L. v D. D. R. Q. no se ha 
recibido nada, y quedan servidas sus sus­
cripciones. Recibida relación. 

Talavera de la Reina.—D. N. V. L.—En 
letra ó libranza, pero no urge. 

Z-iragoza.-D. B. F. N.—La causa de la 
reforma fué la misma que usted indica. Gra­
cias por todo. 

©viedo.—D. F. R. S.—No gire paulatina­
mente, puede esperar á hacerlo el tiempo que 
guste. En letra ó libranza. 

Palencia.—D. S. R. A.—Mil gracias por 
todo. No urge el giro y hágalo cuando le pa­
rezca. 

Ibros.—D. J. M. P.—En libranza. 
Vinaroz.—D. E. P. L.—Muchas gracias 

por todo. Contestaremos á la consulta que 
hace. 

Castellón.—D. A. C. A.—Conformes con 
su grata del 17. En Vinaroz tenemos repre­
sentante. 

Bilbao.—D. B. F . N.—Conformes en un 
todo con la suya del 18. 

Ubeda. -D. M. V. B.—Recibido importa 
una suscripción hasta fin Diciembre. 

Valladolid.—D. P. F . C—Id. una id. id. 
Ferrol.—D. R, P. I.—Id. una id. id. 
Palazuelos de las Cuevas.—D. M. M. M.— 

Id. una id. id. 
Villanueva da Yatrofo.—D. J. H. L.—ídem 

una id. id. 
Valencia.—D. M. D. L.—Id. once id. id. 
Guadal ajara.—D. R. L. M.—Id. cinco idem 
Almadén.—D. J. B. A.—Id. dos id. id. 
Bejijar.—D. J. A. T.—Id. una id. id. 
Sevilla.—D. M. S. P.—Id. dos id. id. 
Garganta la Olla.—D. A. C. H.—Id. una 

id. id. 
Tordomar.—D. C. R. V.—Id. una id. id. 
Ecija.—D. F. E. M.—Id. una id. id. 
Camporrells.—D. A. F.—Id. una id. id. 
Palencia.—D. S. R. A.—Id. dos id. id. 
F r a g a . - D . J. B. Z.—Id. una id. id. 
Rafol de Salem.—D. M. B. M. - Id . id. una 

id. id. Marvo 93. 
AlmendraleJG.—iJ. A. F. B.—Id. una idem. 

Imprenta Moderna.—Cueva, 5,—Madrid. 

24 EL RESERVISTA LEY ADICIONAL 21 

La superioridad de se/nejants sistema ssbr? otro cualquiera es evidente,pues 
evita al lírario público gravámeaes ds no encasa cuantía , é impiden se recarguen 
las escalas con un personal quo, por ser necesariamente excesivo, ha de para­
lizar los ascensos. Se consigue además que la oficialidad del Ejército activo esté 
constantemente ejercitándose en el mando de las tropas, en vez de consumir 
largas horas en la ociosidad relativa, propia de la reserva, 

Si al crearse ésta en España no hubiese existido más personal de oficiales 
que el necesario para las atenciones del Kjército activo, es seguro que se hubie­
ra adoptado igual procedimiento, llamando á ellas oficiales retirados ó licen­
ciados, los cuales, á cambio de alguna pequeña compensación, como la mejora 
del haber de retiro, habrían aceptado gustosos un puesto en los cuadros de los 
cuerpos de r serva: 

Pero el numeroso personal excedente que entonces existia, y aun existe, no 
s61o ha impedido adoptar la norma de conducta seguida en otros paises, sino 
que ee causa de notable lentitud en los ascensos por la necesidad que impone 
de amortizar una parte, siquiera sea peqHcña, de las vacantes que ocurren. Bas­
ta para convencerse de ello observar las antigüedades de los jefes y oficiales 
que se hallan á laj;abeza de las Escalas respectivas en el srffa de Infantería, 
que son ds doce años para los tenientes coroneles, catorce para los comandan 
tes, quince psra los capitanes, nueve para k s tenientes y ocho para los 
alféreces. 

Preciso es, pues, dictar alguna disposición que, dando por resultado el que 
se consagren exclusivamente á las tareas menos activas de las armas aquellos 
jefes y oficiales que han entrado ya en ese perioJo de vida en que las fuerzas 
todas buscan, en moderado trabajo, natural descanso á rudas faenas de otros 
días, proporcione al par algún movimiento á las Escala? para que se abran ho­
rizontes á las honradas aspiraciones de una juventud brio.sa y probada en re­
cientes guerras, la que de otro modo llegará desalentada y sin vigor á puestos 
que exigen constante ejercicio y entusiasmos ardorosos. 

Trátase, pues, de buscar á aquel principio racional en su fundamento, por 
ley de vida, desarrollo beneficioso para la masa común y para el espíritu mili­
tar de un arma que, nervio de la guerra, ha menester que no desmayen en 
ella los alientos, por más que su acreditada resignación la mantenga satisfecha 
aun á la vista de un porvenir poco hsonjero. Ante esa suprema necesidad que 
de poderosa manera afecta al perfeccionamiento del organismo militar, por 
cuanto influye profundamente en el orden moral de los ejércitos, que tan cui­
dadoso mterés exige per parte de los Gobiernos, ceden el puesto secundarias 
consideraciones que son importantes tan sólo cuando otras de mayor vuelo no 
la reducen á su expresión más mínima. Urgente es, por lo mismo, salir al p»so 

Cuando en cualquiera clase haya más nümer» del prevenido en esta ley, se 
amortizará el exceso, dando de cada tres Tacantes dos al ascenso y una á la 
amortización. 

h\ art. 13 queda suprimido. 

ABTICULO ADIOIOKAL 

Los coroneles de las Escalas activas de las diferentes armas, cuerpos é ins­
titutos del Ejército que estén declarados aptos para el ascenso, tengan doce 
años de e''ectividad y se hallen en posesión de la placa de San Hermenegildo, 
podrán ingresar voluntariamente como generales de brigada en la sección de 
Reserva del Estado Mayor General, disfrutando de los sueldos á que hace refe­
rencia el art. 1.° y de la opción á los destinos á que se refiere el art. 4." de 
esta ley 

Por tanto, 
Mandamos á todos los tribunales, justicias, jefes, gobernadores y demás 

autoridades, asi civiles como militares y eclesiástieas, de cualquier clase y dig­
nidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en to­
das sus partes. 

Dado en Palacio á diez y nueve de julio de mil ochocientos ochenta y 
nueve. 

YO LA REINA REGENTE 
Kl ministro de la Querrá, 

J o s é C t i l n c h i l l a . 



C O N D I C I Ó N rS w-r^ 
^ 

%C-^-- B>s-^' "t^íi;? ':?.:! Ki üíSa 

» 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
•V:B3ETLC3rA.I^.^, O». 

CONCEPTO DEL MANDO 

DEBER DE LA OBEDIENCIA 
(Cartas á Alfonso XIII) 

OBRA m u DE m m 7 TERRONES 

Cen un prólogo del Bxeme. Sr. D. José CanaUjat, 

twminiítro, etc. 

Esta obra, conocida ya de casi todos los generales y 
ef ü'itorefl técDícos residentes en Madrid, y ventajosa­
mente juzgada por la prensa, formará época por BU al­
cance y tragcendeníal objeto, y tendrá sin duda gran 
resonanciíi en los ejércitos do b'.uropa. 

A precio baratísimo para los que ahora se Buscriban, 
reservándose el autor el derecho de aumentarlo cuan­
do le convenjia. 

Se remiten prospectos gratis, y se admiten suscrip-
eioncB en la Administración de EL RESERVISTA. 

Puede hacerse la suscripción á pagar cocunapeque-
Ba cuota mensual y sin molestia para el suscritor. 

OBRAS PEL MISMO AUTOR 

E a la 
Peo lueu la . 

Petetatt, 

Ultramar, 

feuiat. 

Diccionario de le^rislacíóu. . . 7 
íijemplar i-omplcto de las Orde­

nanzas con sus Apéndices. . 18 
Ídem C8U ídem y el Diccionario. 22 
Régimen interior de Infantería.. 2,50 
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34 
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OCASXOKT 
?e realizan sables y espadas del Ejército de 

Maríoa y carreras civüe.'í. 
Hay espuelas, puiíales, dagas y objetos de 

gras ralor. 

FusifCsrral, 59--saíán limpiabotas 

Cazadores 
En el bazar de armas del Sr. Pardo, Espoz y Mina, 

11, se expende el afamado reclamo de perdiz «Madrile­
ño» que tanta aceptación obtuvo en la anterior tem­
porada. 

S E H E M I T J E A P R O V I W C I . 4 S 

MAPA GENERAL 
DE 

Ferrocasrriles 
|)or pl ConiaiKÍaale Capitán 

D. FBÁKCíS^.O ^ ] \ m t ^ Y COBOS 

Este trabajo ea de. utilidad sumn para las oficinas de 
los cuerpos, por su faciliihid para la confección de lis 
tas de embarques. 

Expcndesu en el domicilio del autor, Alcalá, 145, 
primero derecha, y en CBia Administración se reciben 
avisos. 

C^STELLOrsiGCiPiíl 

Anlonio ílodrí^iira Cruzailo-Fraiicísí o Piiig Castcllote 

] , CAPELLANES, 1 

C O M I S I O N E S T R E P R £ S E : « T i t C I O : V E I S 

Los nRjíocios que abarca esta ca«a son; compra y 
venta en coui'•iiiii de los nrlículoa qii'! so le recomien­
den, papel iltl I'-stiido y de Sociedadus do cráüio que 
se coticen en Uois;',; represeutacicín y dirtcH'iún dv tra­
bajos púDicoB, empresas, contratas, administración de 
tincas y artículos para minas, etc. etc. 

íCADEMi,4 DE PREPARUCi 
PARA LA &EXERAL MILITAR 

Gifí^da por Qjn Benita González úú Bío 
Oficial de Infantería, Licenciado en Ciencias y di­

rector de la Academia del Círculo de Reservistas y Re­
tirados que tan íavorübles resultados ha obtenido en la 
convocatoria de julio do 1892. 

C&lle d e S a n M a t e o , l a y I I , sosroBdo 

BURDEO- m EfPmk 
BODEGAS EN YECLA (MURCIA) 

El vino de Ihirdcos que hoy ofreci-mos al público, 
procedente de la indusli-ia viiu'i'ola de Iccia (Murcia), 
tiene las mismas condiciones í[ue el de las mejores 
marcas francesas. 

El precio de nuestro 1!: rdeos n:fii;]ta un lí)0 po"- 100 
más barato que el francÓK, toda vez que s-i Kiiila exen­
to del pago de Aduanas y otros impuestos. 

Así por la baratura y'i'or sus coudicionns, nuestro 
Burdeos se hnce rwomcudvíble y cí-tá al alcance de la 
mayoría de las cl;;tes ;oí'ialt's. 

La casa Ortuño y Compañía, que es la productora, 
también fabrica exquisitos vii'os <!(', Borpoña en com­
petencia con los fvancese» en baratura v ¡¡iireza. 

JBnrf lcos: Pove'ia gvaudu l.."¡f) pcsi^t;;'̂ , ídem clúca 
una peseta. 

B o r g r a ñ a : Botella grande 2,r;0 peficías. 

Pídanse en todos los hoteies, rcstaurauls, fondas y 
cafés. 

¡5s;sPA32tí© Eo mM^nm 

CSolegrio de Colón 
R E L A T O R E S , 4 Y 6, B A J O 

D í R E C T O n 

Don Á n g e l Murc iano Homero 

1 . * , 2 . " BNSEÑANZA Y PREPARACIÓ.V PAEA LA A O A S E U I A 

GENERAL MILITAH 

yalverde, 24, tienda 

BALTASAR GALLEGO 
Compra, venta, comisión de antigüedades y objetos 

de arte. 

áiIS ilNCHEGO 
A'nsído higiénico, aperitivo y digestivo, fabricado 

por destilacidn con ricos vinos nianchegos y la semilla 
anís de stcano Fabricación y venta actual. 

5. u, m 
Hijos de P . V e a y Comp'>ñla, Q u i n t a n a r ; represaatHB» 

t e en .Madrid, M . H u e c a » . P e d i d o s , E . C a t a i á , 

M A Y O R , 78 . TEÉFOIVO 3 7 9 

El (nejor anisailo M mundo 

Compañía Coloxiial 
CHOCOJ^ATES T CAFÉS 

LA CASA QUE PAGA MAYOR 
COiNTPJBiJClÓN INDÜSTRIU, ?.N EL RAMO 

Y F A B R I C A 
9.000 KILOS DE CHOCOLATE AL DÍA 

38 BH;C!?iP¿NSíS ¡NúUSTRlALES 

P A H A LK 

CREACIÓN DE U ESGILA DE R SERVA 

\ 

SEÑOR: Deade que las exigencias de la guerra obligaron á crear grande.^ 
ejército."?, cuyo efect-ivo excede considerablemente del que las naciones con sus 
recursos ordinarios pueden sostener, se adoptó el sistema de con.servar sobre 
Ia.s armas una parte ttn silo de la fuerza total, dejando el resto en situación de 
reserra, situación que permite á bs soldados vivir en sus casas y dedicarse á 
los oficios 6 profesiones á quo se han consagrado, aunque estando dispuestos 
para acudir á las filas tau pronto como la declaración de una guerra asi lo exija. 

Semejante procedimiento, aceptado hoy por todas las nrciones de Kuropí, 
tiene la ventaja de quo, con sacrificios pecuniarios, r-lativameute de escasa 
importancia, e>; fácil levantar en un momento dado ejércitos formidables capa­
ces de desenvolver operaciones estratégicas en gran epcala y realiítar pla­
nes da canapañfi de viüta íi- tscendcncia. 

En todos los paires ó cuando mencs en la mayor parte, no sólo se ba que­
rido que los soldados do la retíerva en tiempo de paz dejen de ser gravosos al 
Estado, sino qu.i se ha bascado también esa condición indispensable al personal 
de jefes y oficiales encatrados de mandarlos; circunstaucia f4cil de conseguir 
en ejércitos cuya oficia'idad n» sea más que la piecisa para los cuadros activoi. 
A.sí se observa que, tanto en Francia como en Italia y .Alemania, naciorjes que, 
ora por su proximidad á España, ora por lo perfecto de sus ¡n.ítitiicionea mili­
tare,?, debemos tomar como ejemplo, los carges de jefes y oficiales en las di­
versas situaciones que comprenden la reserva ea confieren, según sus grados, 
¿ rrtirados 6 licenciados do las clases dichas, á antiguos volunturioá de un año, 
ú sargentos cumplidos, y basta á personas de condición extraña á la militar, 
pero que han probado pi-secn la aptitud necesaria para el mando que se les 
confia. 


